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AL LECTOR 


Avisamos á los lectores de La PRro- 
TESTA que desde el próximo número el 
precio del ejemplar será de 


10 centavos. 


El paternal Gobierno que nos desan- 
gra y nos hambrea, reduciéndonos al es- 
tado actual en que el billete fiscal está 
desmonetizado, nos obliga á tomar esta 
medida mientras perdura la envidiable 
situación que nos depara la burguesía. 


RRRIRIIRRIIRSA 
Terrorismo policial 


Parece un contrasentido, pero es des- 
graciadamente la verdad. So pretexto de 
proteger las instituciones de los ataques 
anarquistas, la policía, á imitación de lo 
que ocurre en España, en Portugal, en 
Argentina y en todas partes donde el 
desenfreno gubernativo origina el paupe- 
rismo en las masas, en Chile ha empren- 
dido una torpe campaña de persecución 
contra los obreros más altivos é inteli- 
gentes. Es ésta una innoble cruzada em- 
prendida con carácter de adulo hacia los 
que gobiernan, i mui especialmente en 
obsequio del jefe del Estado, posible- 
mente de acuerdo con él. El «acúsome» 
de las conciencias, ensombrecidas con el 
negro crimen de haber reducido todo un 
pueblo al estado de bestia hambrienta, 
con un cambio á 7 peniques que equiva- 
le casi á la perdida total de su salario, 
hace que los gobernantes echen mano de 
recursos tan criminales, encaminados á 
desviar la atención de sus gobernados 
del tétrico cuadro de sus propias mise- 
rias. 

La alarma patriotera de una posible 
guerra con el Perú no lograba aquel ob- 
jeto, y he aquí que para conseguirlo se 
inventan estas farsas indignas de hom- 
bres que se respetan. 

Como en todas partes, aquí se busc 
como instrumento á la policía de pesqui- 
sas, la más innoble de todas las institu- 
ciones por el odioso papel que desempe- 
ña. Y, lanzada ya en el comienzo de la 
criminal maquinacion, esa policía no pu- 
do detenerse sin quedar al descubierto, 
y añade un eslabón más á la cadena de 
sus ignominias, hallando un hojalatero 
que por unos cuantos pesos se prestara 
á servir de partiquino en tan infame co- 
media. 

Pero lo que nos hace sentir lástima i 
desprecio por la persona humana, es que 
haya magistrados, al parecer hombres de 
respeto, que consciente ó inconsciente- 
mente cooperan al éxito de estgs aten- 
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nas, sobre todo conociendo la calidad de | que lleva la vergiienza en los talones y 


la gente de que está compuesta la Sec- 
cion de Pesquisas. 

Comprobado hasta la evidencia que el 
agente Rojas, de San Bernardo, fué quien 
llevó la bomba simulada á casa de Be- 
soain, la justicia no decretó—ni decreta- 
rá—la prisión de ese instrumento de la 
maldad policial. Esta sola omisión de la 
mal llamada justicia da la medida de lo 
que pueden esperar de ella los calumnia- 
dos por los esbirros de la Seguridad. 

Serían de lamentar estas canalladas 
policiacas por lo que tienen de dolorosas 
para nuestros amigos perseguidos y en- 
carcelados, si ellas, al revés de lo que 
esperan sus autores, no enaltecieran gran- 
demente nuestra causa, por la corriente 
de simpatía que provocan las persecucio- 
nes tan injustas y tan odiosas como esa 
que en nuestra contra ha levantado la 
Sección de Seguridad. 

El terrorismo policial ha sido cruzado 
en sus siniestros planes de persecución 
contra los anarquistas y obreros indepen- 
d entes. Y para que el triunfo de la verdad 
sobre la interesada mentira policial hu- 
biese sido completo, se precisaría un juez 
—que es inútil buscar en la corrompida 
magistratura chilena—que empujase al 
tondo de un presidio á los jefes policia- 
les que tan triste celebridad se han ga- 
nado como torturadores de inocentes y 
como soplones del Gobierno. 


CER LE REE DELERZAS 
Danzando en la miseria 


De un lado el intenso esfuerzo de unos 
pocos por mejorar nuestra condicion; del 
otro, la baraunda del vicio enlodando la 
nitidez y justicia de la protesta. 

Tanto desborda ya la corrupción, que 
sin escatimar medios, con aire dogmáti- 
co, se defiende, se canta loores á sus 
escuelas: las filarmónicas. 

Dejaron éstas, hace mucho tiempo, de 
ser el sano pasatiempo para que fueron 
fundadas. Hoy son la escuela de la exhi- 
bición y del vicio con apariencias ele- 
gantes. Allí se exhibe la desvergiienza 
en su grado máximo; allí se aprende 4 
ser charlatán, heraldo de todo lo banal 
y ridículo; allí se derrocha con el mayor 
cinismo el esfuerzo de muchos, esfuerzos 
que pudieran ser empleados en redimir- 
nos algún día del fango de miserias en 
que nos debatimos. 

Los Centros de Resistencia, hasta aquí 
el arma más eficaz contra el abuso capi- 
talista, y que son á la vez cátedra donde 
se dilucidan los problemas económicos 
que afectan á la masa obrera; los Cen- 
tros de Resistencia, decimos, tienen su 
enemigo al frente: las filarmónicas, di- 
fundidas con gran satisfacción de la bur- 
guesía que ve en ellas un aliado eficaz 
para su objeto: siendo esclavos del vicio, 
está dicho que lo somos del capital. 

Porque éste necesita de sumisos que 
nada ex2jam, ni siquiera pidax. Y la danza 
y las libaciones forman el criterio de esos 
desgraciados seres microcéfalos que se 
arrastran como reptiles sobre la humedad 
producida por el sudor y las lágrimas de 
los obreros que miden cuán inmiensa es 
la injusticia del régimen actual. 

Todo eso está muy dicho ya. Pero hay 
que ser tenaz en repetirlo, porque los tin- 
terillos con que cuenta el vicio son muy 
sofistas y porfiados. 

Hace poco, desde las columnas edito- 
riales del diario que a%4x persiste en lla- 
marse obrero, se dice que las filarmónicas 
son el tipo más acabado de la sociabili- 
dad. 

El artículo aludido es un fárrago de 


tados contra la seguridad de las perso- | disparates, muy bonito para cierta gente 


el cerebro en el estómago, pero no para 
quienes observamos cómo se nos atrope- 
lla en nuestra dignidad, porque somos 
ineptos, dejados y cobardes. 

Pero consuela leer ese artículo que, en 
la forzada relación de los piropos mal 
hilvanados, en parte sinceros, en parte 
hipócritas, no puede sin embargo dejar 
de confesar que las filarmónicas son un 
foco de vicios... Y luego agrega que la 
misión de ellas es educativa, es mora- 
lizadora, etc., etc.!... En una palabra, 
entrevemos que en el sentir de ese escri- 
tor aun queda una dosis de buen juicio, 
pero dosis muy pequeña. Porque lo más 
juicioso sería no tomar esa desgraciada 
defensa. 

Estamos de acuerdo con el pasatiem- 
po sano y moderado, pero no con el 
amaneramiento cursi y siútico, desgra- 
ciado remedo, copia caricaturesca de las 
maneras burguesas; ni tampoco lo esta- 
mos con el vicio desenfrenado que sin 
pizca de recato exhiben hoy día las filar- 
mónicas. 

Es difícil convencer á un filarmónico, 
ya lo sabemos; es casi inútil decirle que 
es ridículo eso de desentenderse del far- 
do de miserias que á todos nos abruma, 
para dedicar los cinco sentidos—alma, 
corazón y vida—á las cadencias del vals, 
á las copas y á las faldas... El filarmó- 
nico podrá con esto exasperarse, pero 
nunca convencerse. 

Es como negarle á un alcohólico que 
el licor sea un aperitivo en toda clase de 
dosis y en todas sus manifestaciones... 

Pero tenemos el derecho de decirle al 
que, acaso cumpliendo el compromiso 
contraído en la orgía filarmóñica, aboga 
por el vicio desde las columnás de un 
diario con ribetes de obrero, gue por su 
artículo hay para juzgarlo como un fanto- 
che, un parásito y un desvergonzado. 


EXIOKANTO. 


drid 


Hacia la Anarquía 


Es una inmensa caravana de deshere- 
dados, cubiertos de harapos, pletóricos 
de dolores, que sedientos de justicia van 
hacia la sociedad del porvenir, sociedad 
sin amos, sin dioses ni leyes. 

De sus gargantas se escapan clamores 
de venganza contra tanta maldad y cri- 
men tanto; esos clamores que los une y 
los conforta es el concierto de sus voces 
que gritan justicia, y cuyo camino seña- 
la el comienzo de futura redención. 

Caminan pacientemente por los derro- 
teros del dolor, empujados por la pre- 
sente criminal sociedad con sus leyes 
despóticas y sus absurdos políticos y re- 
ligiosos. 

Pero la oscuridad de su camino co- 
mienza á disiparse y la luz que brota del 
séno escarlata de la aurora les muestra la 
senda de la libertad. Y con empuje ava- 
sallador, cual ola que se desborda, van 
barriendo hacia los abismos toda la es- 
coria que á su paso se interpone. 

En sus almas ha estallado la rebelión 
impetuosa y consciente. De ese núcleo 
de corazones es de donde se alza el gri- 
to clamando venganza por los crímenes 
de la burguesía y pidiendo justicia para 
los débiles. 

¿Quién ka hecho rebelarse á esa mul- 
titud de míseros que yacíam sumergidos 
entre el marasmo de los prejuicios atávi- 
cos y seculares? 

¡El Ideal anarquista! ¡La sublime Anar- 
quíal ¡El más grandioso cuerpo de doc- 
trinas que haya concebido jamás el ce- 
rebro humano! 
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Sí, es la Anarquía, ese preludio de au- 
rora que principia á despuntar hacia el 
Oriente; es el feto precursor del mundo 
nuevo que al fin se erguirá triunfante so- 
bre el mundo antiguo formado de ver- 
giienzas y de oprobio. 

Sí, es la Anarquia, Ideal de libertad, - 
de amor y de justicia; sí, es la Anarquía 
la que así transforma, porque es el óscu- 
lo de paz que hará fraternizar al mundo 
y reunirlo en un solo pensamiento: la di- 
cha humana. 

¡Paso, pues, á la Anarquía! 


R. M. C. 


Pics 


La necesidad del presente 


Así como no se puede distinguir el frío 
sin el calor, la luz sin las tinieblas, y to- 
das las manifestaciones de la vida sin un 
punto de oposición, tampoco puede sen- 
tirse la necesidad de la libertad sin el 
yugo de la tiranía ó el látigo del amo; 
porque sólo dominados por la amarga 
sugestión del dolor, por. la impresión 
causada por los oprobios, injurias y afren- 
tas, de las infamias de los tiranos, es co- 
mo los esclavos menos viles y de mayor 
dignidad llegan á concebir y á sentir la 
necesidad de la libertad, é inspirados 
por este noble y elevado sentimiento, se 
levantan indignados y organizan las re- 
beliones que, destruyendo el: poder de 
los amos, dejan establecido un régimen 
social que ofrece mayores garantías y 
libertades á los individuos. 

Sin el bautismo de sangre de Chicago; 
sin las masacres ordenadas por el perro 
de Lepin en París; sin las cargas de los 
cosacos de Romanoff; sin las matanzas 
del 12 de mayo en Valparaíso, del 22 y 
23 de octubre en Santiago, del 21 de 
diciembre en Iquique; sin las innumera- 
bles masacres llevadas á cabo por los 
siervos de la tiranía, que con el nombre 
de policía y ejército cometen en todos 
los países los misinos crímenes en defen- 
sa de los privilegios de la nobleza ó de 
la burguesía; sin esa poderosa ayuda ha- 
bría sido más difícil el progreso de las 
ideas libertarias. 

Podría citar casos innumerables ocu- 
rridos en todo el mundo, para demostrar 
cómo á raíz de cualquier movimiento sub- 
versivo y de la matanza consiguiente, 
han surgido activas corrientes de opinión 
tendentes á encarar los problemas socia- 
les, á fin de garantir para el futuro la 
libertad y los derechos humanos; pero 
debe bastaros con saber que nadie bus- 
ca un remedio sin la enfermedad, ó sea 
sin la necesidad de él. 

En las tiranías, donde el poder se ma- 
nifiesta más avasallador y absorbente, 
donde los anhelos de libertad son aho- 
gados con las represiones más bárbaras 
y sanguinarias, es donde se organizan las 
resistencias más porfiadas y tenaces: allí 
es más activa la propaganda libertaria, y 
los agitadores, inspirados en la constante 
observación de las crueldades de los ti- 
ranos y de las miserias y desdichas de 
la esclavitud, son incansables en la lucha 
por sus ideas, y, como son numerosos, 
su propaganda es relativamente fácil y 
muy fructífera; allí son los obreros más 
conscientes, dignos y humanos que en 
las democracias, en donde adquieren la 
absurda pretensión de llegar al poder, 
para quitar, dicen, el látigo de manos de 
la burguesía y azotarla con él, vengando 
pasadas injurias, y hacen parodias de 
política, con las que ocultan el verda- 
dero móvil de sus acciones, cual es arre- 
llanarse en el poder, afianzando y. per- 
petuando un régimen á todas luces fu- 








nesto y contrario á los intereses popula- 
res. 
Es en las democracias en donde se 
hace más difícil la lucha por la verdade- 
ra y amplia libertad, por ser aquí más 
insensibles las manifestaciones del poder; 
la burguesía se lo pasa entretenida en- 
guyendo los impuestos que pesan sobre 
el pueblo, mientras éste «saborea como 
cosa propia las futuras “Súctiones que, 


darán á la teta deliprésupuéstó fos gue”, 


ha ungido sus candidatos para que var. 
yan al poder; en tal caso, debe suceder 
lo de siempre: mientras los victoriosos 
celebran el triunfo, se reponen los ven- 
cidos, y volviendo al ataque con mayo- 
res bríos, triunfan á su vez, y luego la 
rueda sigue dando las mismas vueltas. 
Intertanto, el pueblo obrero escupe, mién- 
tras los congresales de todos los bandos 
se fuman el presupuesto. 

Sólo los exentos de vilezas, los dota- 
dos de más nobles sentimientos pueden 
en los pueblos republicanos renunciar á 
tan bajas y mezquinas aspiraciones y 
concebir y desear, por sobre tudo esto 
que es pequeño y pasajero, la más noble 
y elevada forma de libertad: la Anarquía. 
Esta será la única que podrá cimentar la 
verdadera solidaridad y concordia entre 
los humanos, asegurando en la amplia 
igualdad el imperio del amor y la felici- 
dad sobre la tierra. 

Los que amando la verdadera libertad 
quieran realizarla en la vida y traten de 
conquistarla de algún modo, no deben 
temer á las manifestaciones del poder, ni 
á fusiles ni cañones; debemos ser auda- 
ces ante la tiranía y derramar generosa- 
mente la sangre, siempre que la ocasión 
se presente, porque sólo regada con san- 
gre de máttires es como puede germinar 
la semilla de la libertad. 

No debemos esperar de los gobiernos 
pequeñas mejoras ó concesiones de liber- 
tad ó garantías, que éstas son como el 
hueso que arroja el amo á su perro á fin 
de darse tiempo para empuñar el látigo; 
son narcóticos para adormecer a los pue- 
blos en la inconsciencia, mientras los 
hombres del gobierno viven felices á cos- 
ta del sacrificio de las gobernados. 

Lo que debemos desear es que los go- 
biernos manifiesten siempre de un modo 
sensible lo que son; que caiga el látigo 
sobre nuestras espaldas, el sable sobre 
nuestras cabezas y el plomo perfore nues- 
tros cuerpos; y sólo así los menos viles 
podrán rebelarse, desafiar á los tiranos, 
echar por tierra su infame poder é ins- 
taurar el régimen del amor y de la liber- 
tad, 

En la calma apacible de la ausencia 
de masacres y de las salvajes manifesta- 
ciones del poder, se enervan los carac- 
teres, se envilecen hasta los más enér- 
gicos y audaces, y todos se echan á dor- 
mir como si estuviesen en el Paraíso so- 
ñado por Mahoma. Por eso es indispen- 
sable la sugestión del látigo de la tiranía, 
que encendiendo la sangre eleva los co- 
razones y mueve á los pusilánimes á 
luchar por la vida y por la libertad. 

Si existen gobiernos, es necesario que 
lancen sus perros de presa sobre los que 
se atreven á conspirar contra su existen- 
cia, para darnos valor y actividad en esta 
lucha desigual que hemos empeñado pa- 
ra derribar el coloso. La juventud bur- 
guesa debe reorganizar las hordas asesi- 
nas octubristas y colocarlas al frente de 
los tercios proletarios, para que cese 
nuestra inacción y podamos agitarnos é 
ir á la conquiista de la verdadera liber- 
tad. 

CONRADO 2.0 RETAMAL. 


Sis ds dd 
La farsa de las bombas 


¡$ << 





(Este'documento, firmado por cuatro con- 
nacionales de Nicolás Aguirre Bretón, 
acusado falsamente de complot por la 
Sección de Seguridad, xo lo quiso pu- 
blicar ningún diario, porque contiene 
verdades que la prensa burguesa no se 
atreve á estampar.) 





Señor Director. —Muy señor nuestro. 
—Le rogamos la publicación de las si- 





LA PROTESTA 


guientes líneas, por lo que le anticipamos 
| las gracias: 

Habiéndonos impuesto por la prensa 
de la grosera calumnia con que la poli- 
cía de pesquisas ha hecho víctima a un 
paisano nuestro, nos hemos visto obliga- 
dos á dar pasos para obtener, de fuente 
fidedigna, los pésimos antecedentes del 
«personal que compone la llamada en Chi- 

le Seccion de Seguridad. 

En posesión de tales antecedentes, he- 
mos visto que el diario Za Unión de 29 
de mayo persiste en creer efectiva la cul- 
pabilidad de los capturados en el complot 
anárquico. Afirma además que es un ab- 
surdo lo de la farsa policial, —que ya to- 
do el público conoce; —que para que fue- 
se farsa «sería necesario suponer que la 
policía de Santiago es la más perversa 
gavilla de pícaros», y que eso sería algo 
peor que un complot anarquista. 

Las líneas anteriores de ese diario apa- 
drinador de malvados, demuestran cla- 
ramente que la prensa xo quiere presen- 
tar al público, tal cuales son, á los crimi- 
nales de la Sección de Seguridad. 

Pero no se apuren los de La Unión, y 
lean lo que va en seguida. 

Nosotros respondemos de lo que va- 
mos á decir con los certificados que exis- 
ten en los archivos de los juzgados y es- 
tablecimientos penales, los cuales hemos 
obtenido de ex-agentes de la Sección que 
jamás se han prestado para farsas tan 
criminales como esa del «complot anar- 
quista». 

A continuación van los datos, que nos 
constan ser exactos, sobre los criminales 
avezados que á la fecha son agentes de 
la famosa Sección de Seguridad, y en 
cuyas manos se halla á menudo la liber- 
tad y la vida de los ciudadanos. 

Por esos datos debe colegir el públi- 
co si tales esbirros podrán ó no prestar- 
se como instrumentos en todo género de 
crímenes: 

Tercer juzgado: Amable Quiroga, alias 
El Corrión.—Pidió para él la última pena 
el fiscal don Robustiano Vera, en el año 
1892; absuelto sólo de la instancia, hasta 
que se presentaran mejores datos. Por 
sentencia de término. y teniendo - otra 
causa acumulada por salteo, fué conde- 
nado á cinco años de prisión y cien azo- 
tes; condena que cumplió en el Presidio 
de Santiago en 1887. 

Tercer juzgado: El mismo Quiroga fué 


Y capturado en 1898 por un cabo de la 


guardia del regimiento de artillería Tac- 
na, y herido á bala en un muslo en los 
momentos que pretendía asaltar un res- 
petable hogar en la avenida Matta, fren- 
te al cuartel de dicho regimiento. Se 
fugó de la prisión valiéndose de una es- 
tratagema. 

Tercer juzgado: Ricardo 2. Ureta, 
alias El Loco.—Famoso bandido, captu- 
rado por varios salteos en el año 1896, 
siendo condenado á seis años de peni- 
tenciaría; uno de. esos salteos fué reali- 
zado con robo y violación de una menor. 
Consiguió su indulto ilícitamente. 


Segundo juzgado.—Este mismo agen- 
te Ureta fué capturado en la calle Hue- 
mul, capitaneando una partida de ban- 
didos, cayendo uno de ellos muerto y 
varios heridos; él resultó con una herida 
de bala en el brazo izquierdo. En todas 
sus aprehensiones ha sido sorprendido 
con la indispensable carabina recortada, 
que como trofeo de sus hazañas existen 
en uno de estos juzgados. La última cap- 
tura fué hecha en el año 1899, y conde- 
nado á tres años y un día de presidio. 

Cuarto juzgado.—En 1903, el mismo 
Ureta fué capturado nuevamente, huyen- 
do con un robo de caballos pertenecien- 
tes á la policía de Renca. 


Primer juzgado: Arturo Ureta, alias El 
Ratón, hermano del anterior.—Procesa- 
do en el juzgado de Melipilla por varios 
salteos que llevó á cabo capitaneando al 
bandidaje. Detenido en la cárcel de esa 
ciudad, asaltó la guardia, dando muerte 
al alcaide del establecimiento. Para su 
seguridad tué traído á la cárcel de San- 
tiago á la orden del primer juzgado. Es- 
to ocurría en el año 1903, siendo conde- 
nado á presidio por tres años y un día. 

En 1894, y siendo menor de edad, 
fué condenado á presidio, por habe: da- 





do de balazos con carabina recortada á 
un agente de la 7.2 comisaría. 

Alamiro Murillo, alias El Guatero, te- 
rror de los campos de Peralillo.—Cum- 
plió una condena de tres años y un día, 
y salió del presidio de Santiago en el año 
1903. En ese mismo año fué capturado 
nuevamente en el fundo El Peralillo, de 
propiedad de los Balmaceda, en el mo- 
mento que pretendía asaltarlo. 

, Pedro Guajardo, alias El Chino Pedro. 
—Presidiario que cumplió tres años de 
condena, siendo puesto en libertad en el 
año 1894. y 

Primer juzgado: Máximo Espinosa Ore- 
llana, alias El Guatón.—A la fecha figu- 
ra como agente de la Sección de Segu- 
ridad con el nombre supuesto de Máxi- 
mo Guzmán. Este individuo fué condena- 
do á tres años y un día en el presidio de 
Santiago en el año 1894, y, habiendo 
sido indultado, fué puesto en libertad en 
1896. Ademas este Espinosa ha tenido 
encima varios procesos, como ser: en 
1904, fué condenado por el primer y 
cuarto juzgados, alcanzando su libertad 
bajo fianza en 1906. Don Eugenio Cas- 
tro influyó en su libertad, para que se 
recibiera del puesto de agente de la Sec- 
ción de Seguridad... 

Primer juzgado: Eduardo Balbontín 
Fule, alias El Paperas. — Cumplió una 
condena de tres años y un día en el pre- 
sidio de Santiago el y de septiembre de 
1906, más veintiún días por haberse cam- 
biado nombre, haciéndose llamar Eduar- 
do González. 

Cuarto juzgado.—El mismo, procesa- 
do en 1907 por varios robos. En libertad, 
bajo fianza, para irse á recibir de agente 
de la Sección de Seguridad... 

Cuarto juzgado: Luis Fontecilla, alias 
El Rucio Pitrilla.— Ratero ampliamente 
conocido en este juzgado. 

Segundo juzgado de Valparaíso: Ama- 
dor López, alias Cara de Pana. — Este 
individuo, siendo agente de la Seccion 
de Valparaíso, estafó por varias veces al 
dueño de la tienda Las Dos Californias, 
habiendo sido procesado por espacio de 
varios meses. Sólo consiguió su excar- 
celación bajo de fianza; pero fué desti- 
tuído de su empleo de órden del juez 
Santiago Santa Cruz, hoy ministro de la 
Corte de Talca. 





Señor Director: —Estos datos los he- 
mos recogido en los archivos del presi- 
dio, penitenciaría y cárcel de esta ciudad. 
Y todos los individuos aquí anotados son 
actualmente miembros de la Sección de 
Seguridad. Estos son los instrumentos 
de que se vale el jefe Eugenio Castro pa- 
ra poner en práctica sus infames é infer- 
nales maquinaciones contra los infelices 
que con motivo ó sin él caen bajo la ac- 
ción de sus zarpas de fiera. Recuérdese 
solamente á aquellos desgraciados Grossi, 
López y Martínez, que habrían sido lleva- 
dos al patíbulo si no es habido Emilio 
Dubois. Todo debido á ese hombre fu- 
nesto y desprovisto de conciencia. 

No lo sabemos bien, pero creemos que 
son las Cámaras las llamadas á rehabili- 
tar al ciudadano que haya sufrido una 
condena con pena aflictiva é infamante. 

¿Por qué, entonces, el jefe Eugenio 
Castro se ha tomado tales atribuciones? 

Lo más grave es que los agentes cri- 
minales son llamados á declarar contra 
sus mismas víctimas, como ha ocurrido 
en la farsa del «complot anarquista». 

No dudamos, señor Director, que us- 
ted dará cabida al documento que ante- 
cede en el periódico de su digna direc- 
ción, para que se imponga el público de 
quiénes forman parte de la Sección de 
Seguridad y esté sobre aviso para no 
caer inocentemente en las mallas tejidas 
por esos criíminales, como les ha ocurri- 
do á Gómez, Lemire y Aguirre con el 
ridículo asunto de las bombas. 

' Somos sus atentos servidores: —SEVE- 
RO CARÚS.—BENITO PEREDA ARTEAGA. 
—JosÉ GARrcÍa.—JORGE PASTOR. 





Y ahora, díganos La Unión, responda 
la prensa burguesa toda: ¿cs Ó no xa 
gavilla de pícaros esa Sección de Segu- 
ridad? 

Cuando se sabe que los redactores de 
la prensa vendida son miembros de la 





Sección, y por lo tanto solidarios con el 
bandidaje, se comprende que no quieran 
hacer públicas las hazañas de sus compa- 
fieros de fila, por ese espíritu de cuerpo 
que domina entre camaradas... 

Muy al contrario, hojéese la prensa, es- 
pecialmente la católica, y se verá cómo 
se alaba allí á los bandidos jubilados de 
la Sección de Seguridad! 


rr 
Los tejedores de Silesia 


=== 
—DE ENRIQUE HEINE— 


Meditabundos, sin que temple el llanto 
de sus pupilas el fulgor siniestro, 

ante el telar que con su esfuerzo cruje, 
cantando están con lúgubres acentos: 


«Vieja Alemania, tu sudario frío 

tejen en las tinieblas nuestros dedos, 

fabricando el tejido miserable 

con trama de rencores y despechos. 
¡Tejemos, tejemos! 


Maldito sea el Dios de los dichosos, 

que no quiso escuchar nuestro: lamentos 

del hambre en las jornadas sin ventura 

en las heladas noches del Invierno. 

El nos burló cuando á su amante mano 

nuestra cándida fe pidió consuelo. 
¡Tejemos, tzjemos! 


Maldito sea el Rey de los que gozan, 

al que pedimos compasion gimiendo; 

el Monarca que aleve y codicioso 

á nuestras bolsas arrancó el dinero, 

y que hoy, al escuchar nuestros gemidos, 

criiel nos ametralla como á perros. 
¡Tejemos, tejemos! 


Y tú, patria, también maldita seas, 

Alemania cobarde, en cuyo suelo 

las flores se marchitan, y tan sólo 

el agrio fruto da del vilipendio, 

la traición que á los buenos sacrifica 

y la vergiienza que nos muerde el pecho. 
¡Tejemos, tejemos!» 


A las sociedades 
y Obreros en General 


Próximamente aparecerá el interesan- 
te Folleto Orientación. 

Resumen: Introducción, Organización, 
Los Gremios, Federación Local, Federa- 
ción Regional, Huelga Parcial, Huelga 
General, Boycot,. Sabotaje, Manifestos, 
Estatutos, Conclusión. 

Dirigirse á Patricio Tovar. Casilla 1, 
correo 3.—Santiago. 


RECOMENDAMOS 


á los compañeros del Grupo que se han 
encargado del expendio de nuestra pu- 
blicación, que den cuenta de su cometi- 
do, á fin de no entorpecer su marcha, 


EL TESORERO. 
LCERER LE LL LEAL 
LOMBARDOZZI 


Los periódicos revolucionarios de Li- 
ma (Perú) dan cuenta del fallecimiento 
de Inocencio Lombardozzi, el ardoroso 
é inteligente Lombardozzi, que actuó 
brillantemente entre nosotros en la pro- 
paganda de las ideas emancipadoras. 

Lombardozzi fué un cerebro nutrido 
d2 vastos conocimientos sociales que ex- 
teriorizaba su pluma de escritor galano 
y concienzudo. Los periódicos anarquis- 
tas chilenos vieron honradas sus colum- 
nas con las eruditas producciones de su 
intelecto, 

Dotado de una fuerza de carácter po- 
co común entre nosotros, jamás le arre- 
draron las persecuciones de la autoridad, 
que le hizo su víctima por su grande amor 
a la causa de los oprimidos. Con motivo 









de huelga de los páñaderd8, que el en- 
cauzó y dirigió hace algunos años, los 
esbirros de la Sección de Seguridad lo 
- redujeron á prisión, sepultándolo en un 
oscuro y hediondo calabozo—el número 
8, famoso por los tormentos que en él se 
han aplicado y por sus condiciones de 
suciedad. 

Enfermo y reducido á un estado de 
miseria lamentable, Lombardozzi hubo 


de padecer en ese antro de tormentos. 


un largo y penoso cautiverio. Su estado 
de postración era tal que sus mismos 
verdugos, sin corazón y- sin conciencia 
como han sido y como son, se apiadaron 
de él y le soltaron. 

Pero ni las persecuciones, ni la prisión, 
ni los padecimientos, así físicos como mo- 
rales, que Lombardozzi sufrió por la cau- 
sa proletaria, pudieron modificar el con- 
cepto que él tenía de la Justicia, ni ami- 
norar los bríos con que más tarde siguiera 
defendiendo los ideales de redención po- 
pular, tan profundamente arraigados en 
su corazón y en su cerebro. 

"Luchadores tán inteligentes y tan es- 
forzados como el que acaba de perder la 
causa anarquista, no son patrimonio de 
un pueblo ó de una raza. Ellos pertene- 
cen á la humanidad. 

LA PROTESTA hace suyo el duelo de la 
causa libertaria por la pérdida de tan no- 
bilísimo compañero. 


M.J. M. 


dd 
Lo que somos 


Somos comunistas—en materia econó- 
mica—porque, considerando las institu- 
ciones de la propiedad privada como 
fuente principal de todas las miserias 
humanas y como arma potente de la do- 
minación de las clases, entendemos rea- 
lizar una sociedad de igualdad y con ésta 
todas las fuentes y medios de la vida— 
tierra, fábricas, instrumentos de trabajo, 
máquinas y medios. Je transporte, etc. 

Somos anarquistas—en materia políti- 
ca: 
gobiernos son malos y antinaturales éin- 
fames todas las leyes, queremos romper 
las cadenas de la esclavitud que las cla- 
ses privilegiadas han impuesto á la ma- 
yoría desheredada, abolir la autoridad 
del hombre y proclamar al ind viduo ab- 
soluto dueño de sí mismo. 

Somos materialistas—en materia reli- 
giosa—porque, aceptando las conclusio- 
nes de la ciencia moderna al rededor de 
la eternidad y plenitud de la materia, la 
hipótesis-Dios aparece demasiado vul- 
gar, y el contenido filosófico de las diver- 
sas religiones que en esta hipótesis se 
fundan, es totalmente absurdo y nefasto 
para la emancipación humana de todos 
los prejuicios. 

Somos antimilitaristas—porque el mi- 
litarismo es la violencia organizada; 

, porque el militarismo-es una historia de 
carnicería y de sangre; porque el milita- 
rismo es una potencia formidable y cie- 
ga para defender los privilegios de los 
burgueses; porque el militarismo, con el 
pretexto de defender la frontera, manda 
sus ejércitos de caníbales contra las mul- 
titudes oprimidas y hambrientas; porque, 
en fin, el militarismo representa una ame- 
raza constate para la civilización. -Por 
todas estas razones predicamos la supre- 
sión de todos'los ejércitos, la destruc- 
ción de los cuarteles y la conclusión de 
la barbarie. 

Somos antipatriotas—hasta que la pa- 
tria delos seres hamanos nosea circunda: 
da de fronteras y soldados; hasta que ter- 
minen los odios y antagonismos y las 
guerras entre un pueblo y otro; hasta 

+ que termine el dominio de la explota- 
ción de los ricos sobre los pobres; hasta 
que sea un obstáculo á la libertad inter- 
nacional de los trabajadores. Y hasta que 
los pueblos de la tierra no se hayan fun- 
dido en una sola familia—Ja humanidad. 

—Y mientras no hayamos formado una 

sola gran patria, nosotros combatiremos 
todas las pequeñas patrias actuales que 
dividen al género humano en tantos gru- 
pcs antagónicos, produciendo más difi- 


—porque, reconociendo que todos los 


cultades en la unión de los trabajadores 
y haciendo más potente la dominación 
burguesa. 

Somos revolucionarios contra todas 
las instituciones burguesas porque fun- 
dadas-—sin excepción alguna—sobre el 
predominio económico-político, son una 
contradicción Con las necesidades y as- 
piraciones de la vida moderna. -. 


Inocencio Lombardozzi 


Allá en la altiplanicie peruana, en la 
ciudad de Puno, signado con un número 
y tendido en el triste lecho de un hospi- 
tal, la muerte ha sorprendido, con su ri- 
gidez de hielo, al infatigable agitador 
anarquista, Inocencio Pellegrini Lombar- 
dozzi. - 

Ha caído en plena juventud y cuando 
aún esperábamos que continuara predi- 
cando por el mundo la idea de la suble- 
vación y la protesta contra el régimen 
individualista actual que aplasta toda as- 
piración generosa y seca todo cerebro 
inspirado. 

Lombardozzi como agitador dejó re- 
cuerdos imborrables de su propaganda 
activa de las rebeliones impenitentes. 

En abierta rebelión contra las brutales 
imposiciones de un ambiente opresor y 
tiránico, siempre impulsó á las multiudes 
por el camino recto y firme de las con- 
quistas libertarias. FEE 

Con su palabra fácil y elocuente, con 
sus discursos floridos y llenos de senti- 
miento, llevaba la vida y la animación 4 
los cerebros muertos de las multitudes. 
Sabia, con arranques de infinita terneza, 
animar el alma dormida de los hombres- 
momias, de las muchedumbres amorfas 
e informes, que son un recuerdo del pa- 
sado por su degradacion y servilismo, 

Con su acento dulce y apasionado, lle- 
no de un fervor piadoso, de religiosidad, 
predicaba entre los mendigos y prostitu- 
tas el nuevo verbo libertario, llamándo- 
los á la conquista de su dignidad y á la 
posesión de sus derechos. 

En el bajo pueblo, en las encrucijadas 
de las 'calles tortuosas del arrabal, donde 
se anidan en montones los hambrientos 
y haraposos, los protervos y los cobar- 
des, toda la canalla del pueblo que la so- 
ciedad repudia y desprecia, Lombardoz- 
zi organizaba sus lejiones tornándolos 
rebeldes, que crispaban amenazantes sus 
puños á la burguesía que insultadora hu- 
millaba su triste condición de parias de 
la vida. : 

Sus queridos hermanos y sus mejores 
amigos, Lombardozzi los:contaba entre 
el tumulto del anonimato ignorado por 
los siúticos y amanerados paladines de 
la intelectualidad enferma. 

Su pasión era tomar uno de esos seres 
que la sociedad culta y civilizada de hoy 
desprecia y escupe, uno de esos monto- 
nes de carne, que no tienen cerebro ni 
corazón, y tornarlo con su prédica un 
hombre de sentimientos, un hombre al- 
tivo, fraternal y generoso. 

Eso es crear. 

En este sentido Lombardozai llenó en 
su vida una alta y noble misión. 

Fué un creador. 

Como hombre, tuvo defectos, ¿quién 
no los tiene? Olvidemos sus defectos. 

Muerto Lombardozzi, ¿quién irá á los 
suburbios a levantar esas almas dormi- 
das que se anidan en los cuchitriles in- 
fectos del suburbio? ¿quién llevará á los 
mendigos, á las prostitutas el verbo li- 
bertador de las ideas nuevas que los re- 
dimirá de sus vicios y miserias? 

¿Quién irá en las frías noches del in- 
vierno, bajo.los puentes, debajo de los 
escaños de los paseos públicos, á las 
puertas suntuosas de los palacios, á des- 
pertar á los que por falta de hogar se 
guarecen allí de la crudeza del frío, para 
darles á conocer las ideas- anarquistas 
que les dan derecho á tomar parte del 
banquete de la vida, á tener hogar, á te- 
ner amor, á poseer comodidades, á aspi- 
rar el perfume de las flores? 

¿Quién irá á despertar al pueblo dor- 
mido? 

¿Nadie ocupará el puesto de Lombar- 
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LA PROTESTA 





dozzi? Es de esperarlo, en estos. tiempos 
de apocamiento en que son muy pocos 
los que se atreven á levantar la voz. 
Los hambrientos, los haraposos, los 
atorrantes, las prostitutas y los mendigos 
y ladrones no hallarán su legionario y 
no tendrán ya más derecho para escuchar 
la palabra libertadora que los¡levante de 
su postración para encaminarlos por el 
sendero florido de la vida, llevándolos 
hacia la consideración, el aprecio de los 
hombres por su deseo de redimirse. 


* 
xx 


Como todos, y él mismo, lo suponía- 
mos, Lombardozzi ha muerto en un hos- 
pital. 

Señores burgueses: estas son ¡as ga- 
nancias de los agitadores del pueblo: 

O ir á los calabozos de una cárcel, ó 
caer ametrallado en la call= pública, ó 
morir signado con un número en un le- 
cho de hospital. 


JuLio E. VALIENTE. 


EEE LERLA AAA 
EL ZAPATERO 


—PARA La Protesta— 


Miradle allí: en el rincón más negro 
de un cuarto del suburbio; martillea 
un hombre, como un arco doblegado 
por el peso del tiempo y las miserias. 


En el ritmo impasible de su brazo 
que cae sobre el cuero para suelas, 
se adivina que tiene el pensamiento 
bogando por cl mar de las quimeras, 
y que cada golpazo del martillo 

le retumba, tronando, en la cabeza, 
que está preñada de esperanzas vanas 
y. no acierta á parir ninguna idea. 


Desde que el sol asoma 

hasta la noche triste en que la vela 
como un amigo juguetón le =nvía 

su llama vacilante entre la cera, 

el martillo sobre la rota plancha 
como un'reloj de muerte golpetea, 
sonando en el suburbio adormecido 
como una triste y repetida queja... 
como un latir de corazón enfermo 
que, seco, por momentos se muriera. 


Su frente sudorosa, 
como una cicatriz la arruga ostenta... 
¡esa arruga que marca sobre el cutis 
el pensamiento que no surge fuera! 

Y es que él siente vn dolor en el cerebro. 
que siempre le atormenta 
como un puñal perdido entre los sesos... 
¡el puñal es la Ideal 


Miradle allí los que paseáis ufanos 
encharolados pies por las aceras; 
miradle allí y temblad: quizá mañana 
ese hombre que al trabajo se doblega, 
se levante sediento de justicia, 

y borracho de odio, hecho una fiera, 
os busque el corazón, enloquecido, 
y os hunda en las entrañas su trincheta! 


ALEJANDRO SUX. 
Buenos Aires, 1908. 


OL AARAAAA DA 
FILOSOFANDO 


LOS BUITRES 


Encontrábase un viejo buitre er una 
desnuda prominencia con su cría al lado, 
á la que estaba instruyendo en las artes 
de la vida de los buitres y preparando 
con su discurso para el último adiós que 
iban á darse ante los montes y los cielos. 
—Hijo mio-—dijo el viejo buitre,— 
apenas necesitas mis instrucciones, por- 
que has tenido mis hechos delante de tus 
ojos; me has visto arrebatar de las gran- 
jas las aves domésticas; me has visto 
apoderarme del lebratillo en los matorra: 
les y del cabrito en las praderas; ya sa- 
bes cómo debes fijar las garras y soste- 
ner el vuelo cuando estés cargado con la 
presa. Ya recuerdas el gusto de nuestro 
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alimento más delicioso, Con frecuencia 
te he regalado con carne humana. 

—Decidme, interrumpió el jóven bui- 
tre, ¿dónde puedo encontrar al hombre 
y cómo he de conocerlo? 

Su carne es, ciertamente, el natural 
alimento del buitre. ¿Por qué jamás ha- 
béis llevado un hombre entero en vue:- 
tras garras á nuestro nido? 

—-Es demasiado corpulento, dijo la 
madre; —cuando encontramos un hom- 
bre, solamente podemos arrancar sus car- 
nes y dejar sis huesos sobre la tierra. 

—Puesto que el hombre es tan grande 
—dijo el pequeñuelo—¿cómo lo matáis? * 
Tenéis miedo al lobo y al oso, y sin eni- 
bargo, os atrevéis con el hombre. ¿Está 
acaso éste más indefenso que una oveja? 

—Nosotros no tenemos la fuerza del 
hombre—contestó la madre....y algunas 
veces dudo que poseamos su sutileza..... 

—Los buitres no se regalarían con su 
carne, si la naturaleza, que lo entrega á 
nosotros, no lo hubiera dotado de una 
extraña ferocidad que jamás he observa- 
do en ningún ser de los que viven en la 
tierra. Manadas de hombres se encuen- 
tran y estremecen la tierra con espanto- 
so ruido y llenan el espacio con las lla- 
maradas del incendio. Cuando oigas 
estrépitos y veas flamear el fuego á lo 
largo de la tierra, emprende tu más lige- 
ro vuelo hácia aquellos lugares, pues los 
hombres están seguramente destruyéndo- 
se unos á otros; entonces verás la tierra 
cubierta de sangre humeante y de cadá- 
veres, muchos de los cuales están des- 
cuartizados y magullados, para mayor 
contentamiento de los buitres. * 

—Pero cuando los hombres han mata- 
do ásu presa—dijo el discípulo—¿por 
qué no se la comen? Cuando el lobo ha 
matado una oveja, no consiente que el 
buitre la toque hasta que esté satisfecho, 
¿No es el hombre una especie de lobo? 

—El hombre, dijo la madre, es el 
unico animal que mata lo que zo devera, 
y esta cualidad le convierte en un bien- 
hechor especial de nuestra especie. 

—Si el hombre sacrifica nuestra presa 
y la deja en nuestró camino, ¿qué nece- 
sidad tenemos de trabajar por nosotros 
mismos? 

—Porque el hombre—replicó el pa- 
dre—permanece algunas veces tranquilo 
y se retira á su caverna. Los viejos bui- 
tres te dirán cuándo debes vigilar sus 
movimientos Cuando veas reunirse mu- 
chos hombres como una bandada de ci- 
gúeñas, «'ebes inferir que están peleando 
y que bien pronto te regalarás con carne 
humana. 

—Yo quisiera saber la causa de estas 
mutuas Carnicerías. No me explico ese 
afán de matar lo que no les ha de:servir 
de alimento. ' 

—Hijo mío—dijo el padre—es el tuyo 
un deseo que no puedo satisfacer, aun- 
que soy reputado como el pájaro más 
sagaz de las montañas. Cuando era jo- 
ven, solía visitar frecuentemente el nido 
de un buitre viejo que vivía en las rocas 
de Carpetán; él había hecho muchas ob- 
servaciones, conocía los lugares que su- 
ministraban alimentos al rededor de su 
nido, donde su vuelo más poderoso po- 
día conducirle; se había alimentado año 
tras año de las entrañas de los hombres; 
y su opinión era que los hombres tenían 
sólo las apariencias de seres inteligentes, 
pero que en realidad no eran más que 
simples vegetales con la facultad de mo- 
verse; y que así como las ramas de una 
encina chocan eutre sí agitadas por la 
tempestad á fin de que el cerdo engorde 
con las bellotas que de ellas caen, así los 
hombres son impulsados unos contra 
otros por un poder inexplicable, hasta 
que pierden la vida... para que los bui- 

tres puedan nutrirse. ] 
Otras cosas se han observado con res- 
pocto á la política imperante entre esos 
extraños seres, y aquellos buitres que se 
han cernido más cerca de ellos, preten- 
den que hay en cada manada uno que 
dirige á los demás y parece deleitarse 
con sus grandes carnicerías; este jefe es 
á menudo el más astuto, y demuestra, 
por la diligencia que pone para que sus 
súbditos se destruyan, ser un grande y 
buen amigo de nosotros los buitres. 


SAMUEL JOHNSON. 


MÚSCULO Y CEREBRO 


Entiendo que los trabajadores que he- 
mos concebido, estudiando y meditando 
en las horas robadas al reposo después 
del trabajo hoi embrutecedor, un más ar- 
monioso porvenir para la humanidad es- 
clavizada y entristecida, no debemos 
concretar nuestros esfuerzos á forjar un 
plan de acción revolucionaria, más ó me- 
nos técnico y friamente disciplinario, si- 
no que es necesario ir preparándonos 
para vivir en esa libre sociedad que será 
más armoniosa, más bella y estética que 
la injusta y mercantilista sociedad actual, 
donde no hay más fórmulas que las rígi- 
das de la obligación, ni más belleza que 
el brillo de las monedas de oro. 

Es preciso, pues, hacernos más hom- 
bres y más artistas: seres moralmente 
sanos é inteligentes; capaces de compren- 
der y gustar la belleza que palpita y bri- 
lla en el esplendor de vida de la gran 
madre naturaleza. 

El arte nos ha hecho amar la vida; y 
amando la vida nos hemos sentido artis- 
tas. Por eso hemos soñado una humani- 
dad mejor. Y amamos el arte por la idea; 
el que eleva y dignifica al hombre des- 
pertándole sentimientos que no pueden 
tener los hombres-topos; haciéndole más 
sabio y más vidente, más predispuesto 
para el entusiasmo por las grandes cau- 
sas; un arte que le haga odiar lo injusto, 
lo tiránico, y amar la Justicia y la Li- 
bertad, 

Ahora bien; la gran mayoría de los 
trabajadores no se preocupan de este tó- 
pico; creen que sólo deben luchar por su 
emancipación económica, descuidando 
la cultura intelectual y, lo que es peor, — 
algunos—miran con recelo á los hombres 
de talento que en el arte y la literatura 
hacen obra buena de propaganda revo- 
lucionaria. 

Los intelectuales que luchan con la 
pluma por el advenimiento de una era 
de armonía entre los humanos, acercán- 
dose y propagando el verbo nuevo entre 
los trabajadores, deben ser considerados 
tan víctimas del orden actual y tan com- 
pañeros como el obrero que realiza los 
trabajos más toscos y rudos; puesto que 
ellos no pueden ser felices—sin hacer 
traición á sus conciencias—en una socie- 
dad en que reina la división de clases y 
la injusticia. 

Si los obreros nos hemos dado cuenta 
de que somos víctimas de la explotación 
capitalista, de la tiranía gubernamental y 
del engaño religioso, no es por el sólo 
hecho de sufrir las consecuencias inme- 
diatas de esos gravámenes oprobiosos, 
sino porque hombres más inteligentes 
que nosotros, nos han señalado las cau- 
sas de nuestros males, Y esos hombres 
en su gran mayoría han sido y son inte- 
lectuales, venidos de la burguesía, en cu- 





yas mentes luminosas de pensadores ha | 


germinado el Ideal inás culminante que 
haya brillado en la noche de las edades: 
la Anarquía. 

Es debido á la inteligencia y al esfuer- 
zo de esos grandes precursores del bien- 
estar de la raza, que la gran masa labo- 
rante ha empezado á despertar de su 
sueño de ignorancia. 

Y así, los intelectuales que combaten 
á la par nuestra en el movimiento obre- 
ro, por su preparación son un elemento 
imprescindible en el campo de la propa- 
ganda. . 

Por lo tanto, que cada uno luche se- 
gún sus medios y conocimientos; desde 
la acción abiertamente revolucionaria 
del obrero consciente en guerra con el 
capital, hasta el que tiene el ingenio para 
cantar un himno, en cuyos sublimes rit- 
mos palpita el ardor de un alma sedien- 
ta de justicia, destinado á encender el 
entusiasmo en los períodos álgidos del 
combate, ó el que escribe un artículo cu- 
ya lógica razonadora indique donde está 
la verdad en los momentos de ofuscación 
ó de mentira... 

Por la causa de la libertad y la rege- 
neración humana cada hombre puede lu- 
char en su esfera esgrimiendo las armas 
más inmediatas. Pues sería un absurdo 
estúpido pretender que para combatir el 
actual orden social sea indispensable ser 
obrero manual. 
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LA PROTESTA 


Sabido es que no todos los conscientes + 


y propagandistas de las nuevas ideas son 
manuales; ni todos los manuales son 
conscientes... al contrario: una gran par- 
te de los explotados mismos son la ma- 
yor rémora del progreso por sus vicios 
é ignorancia. Y entre ellos están los eter- 
nos reacios á los movimientos reivindi- 
cadores del proletariado: traidores, poli- 
cías y toda la recua de villanos. 
Nosotros los obreros manuales que 
por medio del estudio nos vamos despo- 
jando del pesado fardo de prejuicios; ha- 
ciéndonos más conscientes y rebeldes y 
cuyas manos callosas—entorpecidas por 
el rudo bregar en el trabajo cotidiany— 
se empiezan á ensayar, trazando sobre 
el papel los balbuceos primeros del pen- 
samiento sumido aún en la semi-niebla 
del despertar, saludando á los intelec- 


tuales que vengan á ayudarnos en la lu- | 


cha titánica que hemos emprendido con- 
tra todas las opresiones y mentiras, abrá- 
mosle los brazos como á hermanos, y 
unidos marchemos resueltamente á la 
conquista de ese porvenir armonioso que 
hemos presentido, de esa libre sociedad 
del libre acuerdo, donde vivirán todos los 
humanos dichosos bajo el Sol, desarro- 
llando libremente toda la potencialidad 
de sus músculos y cerebros y regidos 
sólo por las leyes sin código de la Liber- 
tad, la Justicia y el Amor. 


CANDELARIO OLIVERA. 


LAR LAAARARDA SS 
La cruz del trabajo 


En la cruz del trabajo dejan su sangre, 
agonizan y mueren, diariamente, cente- 
nares de hombres. 

Una estadística dice, por ejemplo, que 
sólo en Londres, el trabajo produce en 
un año mayor número de víctimas que 
las que recuerdan hayan producido las 
más sangrientas batallas de los últimos 
tiempos, 

Y este solo dato basta para probar cuán 
manchado en sangre está ese leño, que, 
á diferencia de la cruz cristiana, no se 
levanta en un solo Gólgota, sino en todo 
el orbe, donde quiera que haya una fá- 
brica, un taller y un hombre que trabaje. 

Y debiéramos, pues, estar acostumbra- 
dos á las continuas y frecuentísimas víc- 
timas que el trabajo produce. Y no de- 
biéramos extrañarnos toda vez que la fa- 
tal noticia de un nuevo accidente llega á 
nuestros oídos, 

Sin embargo,-—y aparte de que es im- 
posible acostumbrarse al espectáculo del 
dolor y de la muerte—casos hay en que 
es necesario, por la gravedad de los he- 
chos, deslindar responsabilidades. 

Es lo cierto: gran número, por no de- 
cir una inmensa mayoría de los llamados 
accidentes del trabajo, obedecen á una 
misma causa: la avaricia capitalista. 

Esa es la verdad. El capital en su 
egoísmo brutal y en su avaricia ciega, no 
se preocupa ni le importa el peligro que 
sus esclavos y víctimas sufran. 

Sus esclavos no son hombres; no me- 
recen consideraciones de ninguna clase; 
no es necesario proteger sus existencias, 
¿Para qué? Si perecen en la jornada, 
pronto, al instante, sus vacíos son llena- 
dos con nuevos esclavos que serán futu- 
ras víctimas. 

Y mientras los animales, las bestias, 
tienen la «protección» de corporaciones 
que vigilan el trato que se les da, é im- 
piden que se las martirice y expongan 
inútilmente sus vidas... los hombres, los 
trabajadores, inferiores quizás á las bes- 
tias, caen y caen, á diario, cercenados 
por la muerte, sin merecer la más míni- 
ma protección. 

Eso es lo cierto. Y estas reflexiones 
nos las sugiere cualquier accidente suce- 
dido en el trabajo. Cede un andamio. 
Uno ó varios hombres se estrellan con- 
tra el pavimento desde la altura de un 
tercer piso. Total, dos ó tres muertos y 
otros tantos heridos... 

Pero son obreros, ¿quién se preocupa 
de ellos? ¿quién investigará si la catástro- 
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fe obedece á la ignorancia de un titular, 
(constructor, arquitecto, lo que sea) y la 
avaricia de un capitalista criminal, que 
á toda costa quería construir, edificar sin 
grandes gastos? ¿quién examinó la obra? 

Las bestias tienen corporaciones que 
cuidan su existencia... Los hombres que 
trabajan, no la tienen. 

Mas no,importa. Los muertos y heri- 
dos sersiluplántados por nuevos hom- 
bres. 

La cruz del trabajo continuará man- 
chándose con sangre. 


LORENZO MARIO. 





AURORA SOÑADA 


(Canto al emigrado) 





Hombre, que dejas el suelo nativo; 
que escapas del hambre y de la miseria 
que te ha acorralado en “el rincón del 
mundo que te vió nacer; que llevas en el 
alma tantas esperanzas como ilusiones 
forjó tu cerebro; que llevas en tu espíri- 
tu la pena de toda una casta; que tiem- 
blan tus miembros por tanta tristeza, de 
padres que dejas ancianos y hambrien- 
tos, de hermanos menudos que lloran de 
frío, hermanas mayores que sufren la 
anemia de tantas tareas de noches ente- 
ras, á la luz vacilante de velas y velas; 
que dejas praderas que arrancan tu llan- 
to sólo en recordarlas; amigos i amigas, 
novia, todo, todo lo que ha sido el mo- 
mento-dicha de tu pobre vida, 

Hombre, que arrastras contigo una 
historia muy triste, sin risas, sin cantes 
que no sean lamentos, sin himnos que 
no sean llantos; escucha, escucha...... 
La vida del pobre no cambia jamás. 
Ni en países nuevos, ni en las monar- 
quías, ni en las repúblicas. Do quiera que 
vayas has de ser esclavo. Ni pan, ni 
abrigo. Trabajo, si eres humilde, si no 
haces protestas. La ley siempre infame, 
siempre muy pesada para quien no quie- 
re callar las infamias y humillaciones, 
que pillos y verdugos cargan sobre tus 
espaldas! Tus hijos, soldados do quiera 
que nazcan, ó sino explotados, siervos, 
proletarios...... Tus hijas, prostitutas, 
queridas del cura, del amo y del verdu- 
go! Tú, carne de escarnio, de venta, de 
tragedia...... 

Hombre, que vas á dejar tu suelo na- 
tivo, lleno de esperanzas, oye mi canto: 
Donde quiera que vayas debes de lu- 
char. La lucha es la conquista de la vi- 
da. La servidumbre es la prostitución, 
El amo á tu paso siempre hallarás, an- 
sioso de tus fuerzas, de tus frescos mús- 
culos. Es falso y es puerco. Su mano 
tendida sobre tu cabeza te prodigará ca- 
ricias, caricias felinas. Quiere tu sudor, 
tu sana juventud. Sus vicios y deseos 
debes de costear. Por eso te explota, te 
hace trabajar. El vive en la holganza 
mientras tú laboras. Mientras sirves te 
da de comer. Cuando la vejez te abruma 
te arroja á la calle, á la mendicidad, á la 
imploración! Su destrucción está en tus 
fuerzas. Jamás debes suplicarle, jamás! 
Cuando necesites algo, exígelo!l La pa- 
tria es mentira. Es una cueva de pillos 
que viven holgando y en eterna orgía al 
precio -de tus hambres y de tus miserias! 
dialal Todos los obreros son tus her- 
manos. Ellos, como tú, se destruyen la 
vida en la fatigosa lucha del trabajo, se 
bestializan en las jornadas inmensas de 
12 y 15 horas de labor. Ámalos! Las re- 
ligiones, son defensoras de tus enemigos 
y por lo tanto, enemigas tuyas. Sus pas- 
tores te hablan de humildad para que no 
turbes sus borracheras y sus digestiones, 
te hablan de vida, de dichas tras la muer- 
te para que soportes carnerescamente el 
yugo. Destrúyelas! 

La luchal Es la jornada emprendida 
para lograr la vida. Todo lo que se opon- 
ga á tu felicidad, derrúmbalo! Que el 
llanto no empañe jamás tus mejillas, no 
llores maldades, que el llanto es humilde, 
A cada injusticia, á cada atropello á tus 
libertades, el odio se aumente, se crispen 
los puños, se ericen los cabellos, rechi- 








Que 
caigan los templos, los dioses, los ídolos! 
Que un oleaje impetuoso arrase los tro- 
nos y los hunda á los fondos del océano 
donde no surjan, para siempre...... Bo- 
rra las fronteras con fraternal abrazo da- 
do á tus hermanos que viven tras ellas y 
aplasta al que intente oponerse á tu obral 
Y el sol de la Vida, envuelto en manto 
rojo alumbre tu obra, y las flores arrojen 
en esa mañana de rojo resplandor sus 
aromas todos, y entonen los pájaros sus 
trinos más dulces, más suaves, y en me- 
dio de tan gran concierto de luces, aro- 
mas y cantos, entona tu himno al traba- 
jo, pues habrás llegado al país soñado 
donde todo es canto, perfume y amor!... 


MARCOS FROMENT. 


 _  _  _ _  ________z>A> 


Folletos de propaganda 


Se han publicado hasta ahora los si- 
guientes, que pueden pedirse á la redac- 
ción de este periódico: 

El Ideal y La Juventud, Reclus 
La Peste Religiosa, J. Most 
El Absurdo Político, Paraf-Javal 
Declaraciones, J. Etiévant 
Trozos Literarios, varios autores 


Patria, Guerra y Cuartel, C. Albert. 


_—_—_— 





CENTRO 
DE ORGANIZACION OBRERA 


EROGACIONES PRO-PRESOS 


Lista número 1 5.60 
Id. id. 2 (no entregada) 
10.60 
4 8,00 
5 (no entregada) 
6 10.50 
7 1.50 
8 (en blanco) 
9 id. 
10 3.70 
11 5.00 
12 9.35 
13 (no entregada) 
14 6.80 
15 2.00 


Total de lo erogado $ 113.05 


Este dinero ha sido distribuido entre 
los compañeros Lemir y Aguirre. 


EL SECRETARIO. 
BALANCE DE «LA PROTESTA» 


DESDE EL 16 DE MAYO HASTA EL 10 DE 
JUNIO DE 1908 


Entradas 
Saldo anterior................... $ 35 30 
Por cuotas del Grupo............ 19 50 
Luis Llanos; u....ioo.innn.... 3 40 
Ingreso por cartulinas......... 1 50 
Venta tiraje del núm. 2........ 21 Go 
Id. id. del núm. 3........ 20 00 
Por 21 ejemps. núm. l......... 2 10 
Pro-«Protesta» (L. A. S.)... 1 00 
SUMA o... oocorocconaroo: $ 104 70 

Salidas 
Impresión del núm. 3.......... $ 60 00 

Resumen 
Entradas.......oocooooosmommmo.... Y 104 70 
O cora raton narcos densa 60 00 
Saldo para el número 4....... $ 44 70 

Imp. San Diego 69 





